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MADRID

ABRAHAM RIVERA, Madrid 
“Quien no sabe ver, no puede sen-
tir, y el que no siente, no goza”, 
escribió el historiador del arte 
Ceán Bermúdez en 1827, dos 
años antes de su muerte. Unas 
palabras que suenan actuales an-
te la sobreabundancia de imáge-
nes con la que vivimos hoy. Con 
ellas el analista asturiano venía a 
decir que eran necesarias unas 
bases sólidas para poder mirar.Y 
nadie mejor que él para indicar-
lo, poseedor de una de las más 
importantes colecciones de es-
tampas de la época, autor de una 
imponente historia europea del 
arte e impulsor de un diccionario 
artístico que, con los años, se ha 
visto fundamental. Además de 
ser creador de multitud de trata-
dos de gran importancia para el 
mundo de la arquitectura, la es-
cultura y la pintura.

Por eso resulta extraño que 
hasta fecha reciente la figura de 
Ceán Bermúdez no hubiera reci-
bido mayor atención mediática. 
Ha tenido que ser la Biblioteca 
Nacional y una de sus biblioteca-
rias eméritas, Elena Santiago, 
quienes se han encargado de po-
ner algo de luz mediante la expo-

sición Ceán Bermúdez. Historia-
dor del arte y coleccionista ilustra-
do (hasta el 11 de septiembre).

“Es un representante perfecto 
de su época”, explica Santiago, 
responsable durante 25 años del 
servicio de dibujos y grabados de 
la biblioteca. “Su vida está deter-
minada por los acontecimientos 
históricos: el final del reinado de 
Carlos IV, la invasión francesa y 
la llegada de Fernando VI”. El de-
venir de Bermúdez estará ligado 
al de otro ilustrado de aquel pe-
riodo, Gaspar de Jovellanos, re-
presentante de los idearios de la 
Ilustración.

“Él considera que los artistas 
son representantes importantísi-

mos de la identidad española y lo 
reivindica continuamente”, co-
menta Santiago. De esta manera, 
realiza el diccionario histórico de 
los más ilustres profesores de las 
Bellas Artes en España, en 1800, 
cuyos seis volúmenes siguen sien-
do de consulta obligada.

“Busca formar una historia 
del grabado a través de su propia 
colección. Estas obras le permi-
tieron conocer la pintura de Tin-
toretto, Rafael, Rembrandt oVan 
Dyck”, cuenta Santiago. “La pri-
mera colección que hizo estaba 
formada por 745 estampas. Aun-
que al final de su vida llego a 
tener unas 13.000. Él no compra-
ba por comprar. Iba a por los pin-

tores que también habían graba-
do y a por los mejores grabado-
res de reproducciones”. La mayo-
ría de estas estampas, algunas 
muy raras, las obtenía en Sevilla 
y Madrid, donde había un impor-
tante mercado. Se reúnen traba-
jos fantásticos de la escuela fla-
menca, italiana y alemana, que 
nunca antes habían sido mostra-
dos juntos.

Aunque probablemente las 
obras que más valor tengan son 
aquellas que muestran su amis-
tad con Francisco de Goya: tres 
dibujos que hizo copiando cua-
dros de Velázquez para pasarlos 
al grabado, entre ellos uno de Las 
Meninas y varios retratos del pro-
pio Ceán. “Goya cuando conoce a 
alguien lo hace vivir en sus retra-
tos. Les debieron de presentar en 
Sevilla, cuando Ceán fue desterra-
do y estuvo dirigiendo el Archivo 
de Indias”, indica la comisaria so-
bre un momento convulso en lo 
político, pero de gran compromi-
so cultural. “Entablaron una rela-
ción muy estrecha. El historiador 
le asesora en la ordenación de las 
estampas de la tauromaquia y le 
ayudará en la elección de los títu-
los de Los Caprichos”.

La Biblioteca Nacional expone la valiosa 
colección de Ceán Bermúdez, que 

incluye a la escuela flamenca y Goya

Un paseo por el 
arte del grabado

     Fragmento del grabado Entrata in Roma dell'eccelmo ambasciatore di Pollonia l'anno MDCXXXIII, de Stefano della Bella (1610-1664).




